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Es común escuchar que las nuevas 
generaciones son apáticas y poco 
involucradas en los problemas 

sociales; por otro lado, la sociedad exi-
ge que sean las instituciones educativas 
quienes formen a los jóvenes, de tal ma-
nera que ellos sean capaces de enfren-
tar los desafíos del futuro (Hill Collins, 
2013; Honigsfeld & Cohan, 2012; Lad-
son-Billings & Tate, 2006). 

Dentro de la pedagogía moderna cada día 
resuena con mayor intensidad los valo-
res de la educación democrática, y cómo 
iniciativas individuales de educadores 
comprometidos con la educación y con 
el futuro pueden hacer la diferencia en el 
desarrollo del compromiso social en las 

futuras generaciones (Apple & Beane, 
2007; Gaztambide-Fernández & Sears, 
2004).

Difícilmente una sociedad se puede lla-
mar a sí misma democrática si los indivi-
duos que la conforman no comprenden 
sus derechos y sus responsabilidades. Se 

espera que en las instituciones educati-
vas, donde se practican de manera activa 
los valores democráticos, los estudiantes 
desarrollen un sentido de responsabili-
dad frente a sus acciones, un compromiso 
con el fomento de mejores condiciones 
de vida para todos y el cuidado del me-
dio ambiente, y una necesidad de justicia 
social que les permita levantar la voz por 
quienes no pueden hacerlo (Honigsfeld 
& Cohan, 2012; Shields, 2011).

García (2012) explica que la democracia 
está erróneamente asociada a la posibili-
dad de ejercer el derecho al sufragio, ha-
ciendo de esta manera que los individuos 
se convenzan de que con el acto de votar 
han cumplido su deber democrático. Vi-
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vir en democracia implica comprender 
sus valores fundamentales: la libertad 
de expresión (poder pensar y decir lo 
que uno quiera pero asumir la respon-
sabilidad de sus palabras), libertad de 
acceso a la información (poder conocer 
la información requerida para tomar de-
cisiones bien fundamentadas), la libertad 
de acción (poder hacer lo que uno quiera 
dentro del marco legal establecido para 
influir en la implementación de cam-
bios), libertad de asociación (agruparse 
con otras personas con un fin común), 
entre otros. 

Sen (1999) manifiesta que no se debe 
identificar la democracia con el poder 
de la mayoría. La democracia tiene de-
mandas complejas dentro de las cuales se 
incluyen las votaciones y el respeto a los 
resultados electorales, pero también im-
plica respeto a la libertad, a la indepen-
dencia, a las leyes, y garantiza el acceso a 
la información sin censura y libre expre-
sión de la opinión. 

¿Cómo fomentar la educación demo-
crática a nivel institucional?

Las instituciones educativas están llama-
das a fomentar los valores democráticos, 
de tal manera que las futuras generacio-
nes puedan concebir la democracia como 
una forma de vida y no como el mero de-
recho a ejercer el voto (Sleeter & Flores 
Carmona, 2017; Hill Collins, 2013; 
Gaztambide-Fernandez & Sears, 2004; 
Adams, Blumfeld, Casteñeda, Hackman, 
Peters & Zuñiga, 2000). A nivel institu-
cional la democracia se fomenta median-
te la manifestación de una evidente co-
herencia entre los valores democráticos 
que se presentan en la misión y visión 
institucional con el proceso de selección 
de personal y de sus respectivos sistemas 
de reconocimiento para los miembros de 
la comunidad que fomentan el cumpli-

miento de los valores democráticos. La 
educación democrática va más allá del 
discurso; debe ser un elemento integral 
de la gestión institucional.

¿Cómo fomentar la educación demo-
crática en el aula?

La mayoría de docentes estamos con-
vencidos de que tenemos un aula de-
mocrática o que al menos creemos en la 
democracia. Sin embargo, independien-
temente de nuestro de nivel de apertu-
ra hacia las prácticas democráticas, es 
imperativo que analicemos qué ocurre 
en nuestra aula y qué puede mejorar o 
cambiar, con el propósito de ofrecer a 
nuestros estudiantes mayores oportuni-
dades para comprender la democracia y 
su rol dentro de ella. Según Thomas & 

Beauchamp (2009), la disposición de los 
maestros a autoevaluar su identidad y sus 
creencias es un elemento fundamental 
para la implementación de la educación 
democrática. 

La educación democrática requiere que 
cada individuo analice su rol dentro del 
aula, su manejo del poder y las diferentes 
maneras en que sus acciones manifiestan 
sus preconcepciones en relación al rol de 
los diferentes actores dentro del proceso 
de enseñanza-aprendizaje (Knight-Diop 
& Oesterreich, 2009). 

Luego de la autorreflexión, los docentes 
que deseen incorporar prácticas demo-
cráticas deben poder evaluar qué rutinas, 
acciones y decisiones fomentan el diálo-
go abierto, respetuoso y fundamentado 
alrededor de temas controversiales, en 
qué tipo de oportunidades los estudian-
tes se conectan con la comunidad, y en 
qué circunstancias el profesor cede su 
poder dentro del aula para que el estu-
diante gane consciencia de la responsa-
bilidad del poder (Freire, 2005; Apple 
& Beane, 2007; Gaztambide & Sears, 
2004). 
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Las acciones individuales desde cada uno 
de los contextos de nuestra influencia 
pueden contribuir a generar un compro-
miso democrático en las futuras genera-
ciones; un cambio que se fundamente en 
la libertad de pensamiento y en el respeto 
a las ideas de los demás; un cambio que 
se mueva a través de la búsqueda constan-
te de espacios que nos permitan causar 
mejores condiciones de vida o mejores 
condiciones de equidad para los menos 
favorecidos (Gorski & Osei-Kofi, 2012). 

No podemos esperar que se despierte el 
interés y el compromiso de las futuras ge-
neraciones si se mantienen las prácticas 
opresivas en el aula, si se premia única-
mente a los estudiantes con buen rendi-
miento en los exámenes, y si los maestros 
dedican sus esfuerzos para mejorar pun-
tuaciones en exámenes estandarizados. 

Apreciemos las ideas de cambio de los 
maestros y de los estudiantes, fomente-
mos iniciativas que ayuden a las futuras 
generaciones a encontrar su voz y su de-
seo de contribuir activamente en demo-
cracia. Hagamos de las aulas espacios de-
mocráticos de diálogo y de acercamiento 
a la comunidad si queremos que las fu-
turas generaciones comprendan que en 
la vida democrática los ciudadanos son 
responsables de su futuro.
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